




Nuestro entornoNuestro entorno
EL DESIERTO DE ATACAMA

El clima del desierto de Atacama 
es un fenómeno particular.

Su falta de lluvias, sus planicies sin ve-
getación y el deslumbre del sol natu-
ralmente ahuyentarían a las personas; 
pero, aún así, no impidió la vida 
humana, ni la expresión artística ni la 
vida en sociedad.

Desierto y Pampa, aunque se pa-
recen, no son lo mismo. El desierto es 
el escenario, el territorio que constru-
ye nuestro Norte.

La Pampa es la comunidad, las per-
sonas que viven y vivieron. Son las 
gentes que se sumergen en el desierto 
y lo descifran, lo conocen y aman, lo 
sufren y lo respetan.

Entre la Revolución Industrial y la Mo-
dernidad, el salitre tendió un puente de 
desarrollo para nuestro país, desde lo 
económico, lo técnico, lo social y lo 
urbano.

El salitre, extraído de las rocas de ca-
liche, es extremadamente raro y 
escaso en el mundo, y convirtió a Chile 
en el principal productor mundial de 
este preciado recurso.

“Sabemos que juntos labramos la 
tierra extrayendo el “oro blanco” y 

que fuimos el último bastión en 
toda la Primera Región en lo que a 

la explotación salitrera se refiere. De 
allí que hayamos decidido dar más 

importancia a las fotos de la Oficina 
Victoria y al Campamento Alianza. 
Nuestros últimos baluartes dentro 
del inmenso universo cósmico de 

sal y caliche”.

Félix Reales Vilca a sus coterráneos 
pampinos.

(El Caliche, 1995).



Las oficinas se ordenaron 
alrededor de una plaza 
central, en la cual se concentraban 
los equipamientos públicos: iglesia, 
hospital, pulperías, teatro, etcétera.
Además, era un punto clave para la 
vida de todas y todos los pampinos.

Las viviendas estaban ordenadas en 
cuadras, cada una formada por 
“corridas” de 10 viviendas cada una. 
Las viviendas demostraban la 
separación social: obreros, 
empleados y jefaturas superiores 
vivían en distintos edificios, así como 
los solteros y los casados.

Nuevo territorioNuevo territorio
LA PAMPA CALICHERA

Cerca de 1960, Pedro de Valdivia y María Elena 
llegaron a aportar más de la mitad de la producción 

salitrera de Chile, llegando a albergar 24.362 
habitantes e incentivaron nuevas perspectivas sobre 

la calidad de vida de los pampinos.

N I T R AT E

“Retratar la vida en la pampa para 
quienes no vivieron allá es 

sumamente difícil. Y para los que sí 
vivieron en los extensos terrenos 
salitrales es aún más complicado, 

pues estos últimos son jueces muy 
rudos cuando se trata de hablar de 

su lugar de origen, al que dedicaron 
más de una vida”.

(Revista El Caliche, 
diciembre de 1995)

“Como habitantes de las ciudades que rodean el desierto más árido 
del mundo, la vida de la Pampa nos toca y nos llega sin pedirla ni 

buscarla. Hay en cada vida nortina uno o más granos de ese ADN 
pampino sempiterno que nos hace cuestionar o entender algunas 

experiencias desde otras veredas”.

(Pampinos por siempre, 
febrero de 2020)





Nuevo territorioNuevo territorio
LA PAMPA CALICHERA

Las habitaciones, en especial en 
las oficinas más antiguas, eran 
estrechas y construidas de materiales 
extraídos directamente desde la 
pampa: caliche, calamina o madera. 
En las oficinas más modernas, se 
utilizaron madera de pino oregón, 
hormigón y calamina.

Las habitaciones se organizaban 
de forma regular, y a través del 
barrio se compartían las “cocinas”. En 
estos patios comunes, era común 
“comadrear” y jugar, así como se 
utilizaba el espacio para la cría de 
gallinas y otros animales. Estos 
espacios se convirtieron 
posteriormente en un punto nuclear 
de la vida en comunidad, con 
carretones vendiendo pan, verdura y 
otros enseres.

Por las cocinas pasaba el camión de 
la basura, recogiendo los desechos 
de las habitaciones, obligando a las 
mujeres a soltar los cordeles de una 
punta para dejar pasar al vehículo.

Así en un mundo construido 
de la nada, el campamento contó 

con gran parte de los servicios 
mínimos para la subsistencia: 

habitaciones, servicios higiénicos, 
pulpería, escuela y otros elementos 

básicos para el desempeño de la 
vida cotidiana”.

(Henríquez, 1998).


